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			DESEOS

			 

			 

			 

			 

			Como cuerpos hermosos de muertos sin vejez

			encerrados, con lágrimas, en bellos mausoleos,

			rosas a la cabeza, jazmines a sus pies—

			así parece ser que se pasaron los deseos,

			sin ser cumplidos nunca, sin apenas merecer

			una noche de goce, ni su claro amanecer.


		

	
		
			VOCES

			 

			 

			 

			 

			Voces amadas e ideales

			de los que ya murieron, o están para nosotros

			perdidos como muertos.

			 

			Algunas veces nos hablan entre sueños,

			algunas veces al pensar las oye la conciencia.

			 

			Y a su sonido, vuelven un instante

			ecos de la primera poesía de la vida—

			cual música, de noche, lejana, que se pierde.


		

	
		
			VELAS

			 

			 

			 

			 

			Los días del futuro están ante nosotros

			como una fila de velitas encendidas—

			doradas velas, cándidas, vivaces.

			 

			Los días del pasado a nuestra espalda,

			en triste línea de velas apagadas;

			las más cercanas todavía humean,

			velas vencidas, frías, derretidas.

			 

			No quiero contemplarlas: su forma me entristece,

			y me entristece recordar su luz primera.

			Miro mis velas alumbradas ante mí.

			 

			No quiero dar la vuelta, por no ver, temblando,

			qué rápido la línea oscura va creciendo,

			qué rápido las velas apagadas proliferan.


		

	
		
			TERMÓPILAS

			 

			 

			 

			 

			Honor a todos esos que en su vida

			Termópilas marcaron y las guardan,

			sin desviarse nunca del deber;

			justos y firmes siempre en sus acciones,

			pero también piadosos, compasivos;

			generosos cuando ricos, y también,

			si pobres, en lo poco generosos,

			auxilio deparando en lo posible:

			diciendo en todo tiempo la verdad,

			pero sin odio aun contra los falsos.

			 

			Y todavía más honor les cabe

			cuando prevén (y hay muchos que lo hacen)

			que Efialtes se presentará al final

			y que por fin van a pasar los Medos.

		

	
		
			CHE FECE… IL GRAN RIFIUTO

			 

			 

			 

			 

			Les llega a algunos hombres cierto día

			en el que deben pronunciar el gran Sí o el gran No.

			Y al punto queda manifiesto quién el Sí tenía

			guardado en su interior, y cuando lo

			 

			pronuncia sigue el rumbo de su credo y de su honor.

			Quien dice no, no se arrepiente. Y otra vez dijera

			no si le preguntaran otra vez. Pero el dolor

			de aquel no —el justo— le ha de atormentar su vida entera.


		

	
		
			LAS ALMAS DE LOS VIEJOS

			 

			 

			 

			 

			En sus antiguos cuerpos estropeados

			están las almas de los viejos asentadas.

			Qué lamentables son las desgraciadas,

			cómo se aburren de la triste vida que les hiere.

			Cómo temen perderla y cómo la quieren,

			contradictorias y desconcertadas

			—cómico-trágicas— las almas asentadas

			en sus antiguos pellejos desgastados.

		

	
		
			LAS VENTANAS

			 

			 

			 

			 

			Por estas cámaras oscuras, donde lento

			transcurre el día, por doquier intento

			encontrar las ventanas. Y en verdad hallar

			y abrir una ventana me consolaría.

			Mas las ventanas no aparecen, o no soy capaz

			de hallarlas, y tal vez mejor que no lo haga jamás.

			Tal vez la luz sea una nueva tiranía.

			Quién sabe qué novedades va a mostrar.


		

	
		
			LOS PASOS

			 

			 

			 

			 

			En una cama de ébano, adornada

			de águilas de coral, duerme profundamente

			Nerón —feliz, tranquilo e inconsciente;

			radiante por el brío de la carne,

			por el vigor hermoso de la juventud.

			 

			Pero en la sala de alabastro donde está guardado

			el viejo Lar de los Enobarbos,

			qué intranquilos sus Lares se revuelven.

			Tiemblan los dioses del hogar

			e intentan ocultar sus cuerpos insignificantes.

			Porque un clamor horrible han escuchado,

			clamor mortal que sube la escalera,

			pasos de hierro que hacen resonar los escalones.

			Desfallecidos ya los desdichados Lares

			se ocultan en el fondo del larario,

			atropellándose, empujándose entre sí,

			y cae un dios pequeño sobre el otro

			porque ya han comprendido qué clamor es este,

			porque han sentido ya los pasos de las Furias.
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